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Fue uno de los días más tristes pero a la vez más felices de mi vida. En unas cuantas horas estaría volando para conocer al hombre para el que me habían prometido, el joven y multimillonario Jack Kemble. Él era prácticamente una estrella de cine- el sueño de toda mujer, con un cuerpo que parecía haber sido esculpido y una sonrisa que podía paralizarte al instante

Aunque no todo era alegría. Mientras estaba sentada en mi cuarto, mi mirada se clavaba en todos los recuerdos dentro de estas paredes, evitando los ojos del hombre que se encontraba en frente de mí. Liam y yo habíamos sido mejores amigos desde el jardín de niños, y mientras los años nos convertían de niños inocentes a adultos jóvenes, estaba claro que él quería algo más. Aun así, mi matrimonio arreglado había mantenido cualquier sentimiento que tenía hacia él apartado, y él había sufrido durante todo ese tiempo, conformándose solo con estar a mi lado.

Ahora tendría que despedirme de él para siempre, y casi podía sentir como se le rompía el corazón mientras me miraba fijamente, memorizando todas mis facciones para tenerme con él como si fuera una fotografía en la pared.

"Reconsidéralo por favor, Melita. Sabes que no es lo que quieres", la voz se le quebraba y podía escuchar el gran dolor en sus palabras.

"Sabes que esto lo hago por mi familia". Dejé que mis ojos cayeran sobre mis manos y después estas instintivamente cruzaron de mi regazo hacia el de él. Sus dedos gruesos se encogieron y no pude evitar recordar todos los momentos en donde aquellas mismas manos temblorosas me abrazaron en momentos obscuros. ¿Cómo podría sobrevivir sin esas fuertes manos para consolarme?

Las lágrimas comenzaron a derramarse a pesar de que había decidido no llorar. Llorar solo nos hubiera debilitado y no quería lastimarlo más de lo que ya lo había hecho.

"¿Y qué pasará si no amas a este hombre?" él preguntó.

"La gente no siempre se casa por amor," le recordé, tratando de evocar lo que mi madre me había enseñado.

El venir de una familia rica no era tan bueno como lo pintaban. A menudo lo matrimonios eran arreglados para que dos familias pudieran unir sus recursos, haciéndolas aún más adineradas. Mis padres hicieron su fortuna con el negocio del petróleo, mientras que la familia de Jack con todo lo demás. Si nuestro matrimonio seguía como lo planeado, mi familia le daría a Jack una gran suma de dinero para expandir su negocio a mercados extranjeros, y mi padre se convertiría en el director financiero de la compañía de Jack. Era una situación que beneficiaría a todos los involucrados.

Si no fuera por Liam, hubiera sido ventajoso para mí también. ¿Qué mujer no quiere casarse con un guapo multimillonario? Pero los lazos que me unían con Liam eran fuertes, y había sentimientos secretos evidentes. El dejarlo también rompería mi corazón.

“Es hora de irnos”, dijo mi madre a través de la puerta del cuarto.

“Te extrañaré”, le dije a Liam, mientras tomaba su mano con la mía. 

“Si no te trata bien, regresas a mí. ¿Me comprendes?” su voz atrajo mi atención y me permití mirar fijamente sus ojos brillantes por una última ocasión. Tan hermosos y reconfortantes. También los extrañaría, la manera en la que parecían mirarme con toda la gentileza y afecto del mundo. 

Nos abrazamos y me preocupaba que él nunca me dejara ir. Para ser honesta, no estaba segura de que quería que lo hiciera. Pero ahí estaba mi madre en la puerta, abriéndola y dándonos su mirada más impaciente.

Liam me acompañó a la limosina, y lo vi a través de la ventana trasera mientras maneja y se perdía de vista, y dejé atrás la vida que amaba.

El vuelo a Nueva York fue extenuante, a pesar de estar en primera clase. La mayor parte tuve nauseas, aunque no sabía si se debía a la altitud o a los nervios. Traté de distraerme al imaginar cómo sería Jack, pero creo que solo empeoró las cosas.

Él estará en el aeropuerto para recibirme y con suerte tendrá la consideración de dejar a los paparazzi en casa. Ellos tienden a seguirlo como perros callejeros, buscando cualquier chisme jugoso que puedan presentar a sus periódicos o centros de noticias. Hasta donde sabía, Jack no tenía vida personal. Toda mujer con la que salía, cada cosa buena o mala que hacía, era rápidamente difundida a través de la nación como ropa sucia. Era enfermizo saber que mi vida pronto sería así simplemente por mi asociación con él.

Cuando pise la terminal del aeropuerto de la ciudad de NY, no tuve que revisar mucho entre la multitud para darme cuenta que Jack no me estaba esperando. En su lugar estaba un hombre afroamericano grande e intimidante vistiendo traje y sosteniendo una cartulina con mi nombre escrito. Probablemente que él no estuviera en persona fue lo mejor, pensé suspirando, un poco aliviada al saber que las mariposas de mi estómago podían descansar. Al menos de esta manera, no me tenía que preocupar de los paparazzi.

El hombre me saludó y me escoltó a través del aeropuerto. Parecía agradable. Obviamente, un guardaespaldas de Jack.

Después de recoger mi equipaje, me llevó afuera a una limosina que nos esperaba. Cortésmente, abrió la puerta, y yo entré, casi tropezándome ya que mis ojos se encontraron con Jack Kemble, sentado tranquilamente con las piernas cruzadas.

Se inclinó hacia adelante y extendió una mano para guiarme hacia mi asiento. “Señorita Nguyen”. 

“Señor Kemble. Es un placer conocerlo al fin”. Puse mi mejor sonrisa tratando de no sonrojarme.

Me sentía como si estuviera sentada enfrente de una estrella de cine. Jack Kemble vestía pantalones de mezclilla desgastados y una moderna camiseta con una casaca negra. Su cabello negro alborotado estaba perfectamente acentuado con un par de gafas de sol, las cuales eran completamente innecesarias para la tenue iluminación de la limosina. Después de estar intrigada por un momento por él, comencé a darme cuenta que todo esto era un poco ridículo, como si él se hubiera esforzado para intentar impresionarme. Quizás él estaba tan nervioso como yo.
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